


Había una vez una niña que se llamaba 
Caperucita Roja y le iba a llevar 

pastelitos a su abuelita porque estaba 
de cumpleaños.

 
Cuando iba de camino por el bosque el 
lobo le dijo que fuese por el camino 
más largo, pero Caperucita, que era 

muy lista, sabía que intentaba engañarla. 
Así que Caperucita engañó al lobo y lo 

mandó a él por el camino largo.
 

Cuando Caperucita llegó a casa de su 
abuelita le contó que tenían que engañar 

al lobo para que no se las comiese. 
Cuando el lobo llegó a casa de la 
abuelita petó en la puerta y dijo:

 
"Hola abuelita, soy caperucita y vengo a 

traerte pasteles por tu cumpleaños"





La abuelita abrió la puerta y 
Caperucita salió de detrás de ella con 

un saco enorme para cazarlo.
 

Por la noche, cuando el lobo apresado 
se quedó dormido, Caperucita y la 

abuela le llenaron la barriga de piedras 
y lo dejaron al lado del río.

 
Cuando el lobo se despertó fue a 

beber y cuando se asomó con el peso 
de las piedras se cayó al río y se 

marchó río abajo.
 

Colorín colorado Caperucita se ha 
salvado y la ayuda del leñador no ha 

necesitado!






